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Mujeres:9 Mercaoo 1I1llígel1a
"Mujeres ~ merca~o in~jgena con-senti~o":
entre el consentimiento ~ la imposición
1ksde el viernes doúa Natividad anda preparando
el casabe, sus deliciosos chontaduros, el consabido
ají y el aguaje, DOl'ía Laura, con la ayuoa de Dalia
su hija menor y la algarabía de Carolina su nieta, ya
han preparado el tucupíl, luego de recoger las
hormigas y sacar el almidón de yuca brava; ha
traído y despulpado e! cupuazú, cocinado los
chontaduros y hecho e! jugo de asaí, Isabe! y
William su esposo, deben haber estado en la
chagra sacando los racimos de plátano, y si tiene
tiempo y ganas, ella debió preparar unas tortas de
casabe,
Sonia, oesde el jueves anda sacando pulpa oe
cupuazú. Estamos en e! mes de marzo, por eso no
hay piñas, ni milpeso, ni uvas caimaronas. No, con
la época de lluvias viene la temporada de los
chontaduros, de! aguaje, del cupuazú, y claro, de!
asaí. Todas se preparan para salir a vender e!
sábado en e! mercado indígena, como lo hacen
todos los sábados, a menos que no haya productos
para vender, que algún pariente esté enfermo, o
que no hayan tenido tiempo de ir a la chagra.
/11 mercado se llega temprano, El sábado 29 de septiembre llegué antes de las 7 de la mañana. La gente todavía
utaba llegando yeso que ya era un poco tarde. La tardanza, si se ¿'onsidera así, se debió al fuerte aguacero y
tormell/a de la noche anterior.
Cualldo iba el1 la biáde/a camino al mm'ado, me pasó una múro, de la cual, mando llegué al mm-ado, se
e.rlaban bqjalldo todavía algunas ml!J'eres ¿'OI1sus ¿'m-gas: baldes o reápientes de plástú'o ¿m-gados de uvas
¿'aimaronaJ, dlOntadulYJ.r, umarir, casabes, tumpí, milpeso.
Se bqjaban aprw,radas dmargal/do las ¿,osas. Ello¿'tll estaba un po¿'o vado. Sólo los primeros dnco o seis
pUeJtos a lado y lado. La gmte se agolpaba a la entrada. Las mlf/eres,ya instaladas, dominaban SIl espado con
(Iuidezpues teníall los produflos ubicados en los estantes o en las mesas. Las que iban llegando, iban abn'endo su
opor/ullidad de vmta illtentando no ddar escapar los ofrecimientos e.rpontáneos de la gente por algún produ¿,to.
Es un mommto de gran agitadón: la llegada y el Í1rido de la jornada. Una vez que ya se han ido instalando,
que laJ í'Osasya CJ'tdnen su lugar y ha pasado esa primera fase de venta, empieza un desafTOllo más tranquilo
de/mermdo. S e abre paso entonces a los intm'tlmbios de comida y conversadones mtre ellas, el encargo de cuida,
/111 pue.r/o de ven/a mientras .re va a comprar algo afuera, o a buscar a alguien, vienen los chiJtes, los secretos,y la
e.rpera de temúllar las velltas, Elltom'eJ l/na calma, un derto silmcio se extiende en el ambiente, y se empie~n a
e,Jpan/ar las mos¿'aS ¿'Ollos trapos, a buscar sitios donde sentarse, y claro los chistes y las risas.
L..uego de 1111 ralo de espera, ell que se ha ido vendiendo, charlando, n'endo, imperceptiblemente empieza la
deJballdada, /lsí, los que Ilevaball POí'Oy terminan las ventas se despiden.'
Lo que pnlmro se acaba son los mojqiqy grandes y el msabe. Los primeros son vendidos por hombres, en cambio
el ca.rabe es UIIproducto femenino, Lo hay de dos dases: el casabe seco,y el gelatinoso que proviene del almidón de
laYUt-a, Este es uno de los produflos de mayor a¿'ogida entre los leticianos que se arriman al mm'tldo. La venta
del mqjqjqy, por su parte, es rápida aunque pareciera un POí'Odismta, Siempre está expuesta a los comentarios y
obscmláones de gusto, disgusto e impresión de los compradores; causando éstos, a su ve~ risa en los y las
vendedora.r que se enmentron alrededor. La venta de las fmtas a veces resulta más dificultosa, sobre todo de
aquellas que están m temporada pues hay en abundancia,
1 I.i'luido preparado sobro la base del zumo de la yuca brava hervido,
y al cual se le agregan hormigas y pescado opcionalmente, Con éste
se acompaña el casabe, los caldos y el pescado, Dentro de la tabla
de productos aparece como ají negro (el: Anexo 3)
Diario de Campo, Lunes 10 de Octubre 2001
22
El merca~o in~¡(Jena:un espacio (1con-senti~o" fluctuante
Todos los sábados, desde las seis
de la mañana, dependiendo del
clima, se abrían las puertas de!
local cedido por la Cooperativa
Coincas desde e! año 2001,
ubicado sobre la calle 9°, para dar
marcha al programa "Mujeres y
mercado indígena con-sentido".
Un funcionario de la Umata
(Unidad de Asistencia Técnica
Agropecuaria), institución
encargada de p1'Omover los
programas de desarrollo agrícola
de la región, abría las puertas, y en
una lista iba inscribiendo las
personas que llegaban, su
proceuencia, la cantidad de
productos llUC traen para la venta
y sus precios. Según Gabrie!
Crespo, encargado del programa,
esto lo hacían desde el año 2000,
cuando decidieron iniciar el programa, a través del
cual buscaban darles a los y las indígenas una
mejor ubicación espacial para "1JI~jorar el sitio de
t'CI//Ú", "dol/de 1/0 tcngan quc •.olo,,,r los pro dI/dos en el
piso" y así puedan "vcnderlos m~jor, al margen de la
cJpc(U!atióll de intCl7J1Cdiarios" y de las embestidas
policiacas. Espontáneamente se ubicaban, primero,
en el parque Orellana, justo en el lugar donde es el
paradero de micros que traslada a
la ciudad, la gente desde los
"kilómetros". Luego, durante seis
meses, se les adecuó la plazoleta
que queda frente a Telecom, sobre
la carrera 8° entre calles 9° y 10° 2.
En realidad este programa
también hada parte del esfuerzo
de reapropiación del espacio
público, que la alcaldía venía
adelantando desde el gobierno de
John Alex Benjumea3, y que
buscaba continuar Juan Carlos
Velázquez, el alcaldeentrante,
quien se refería al problema del
mercado indígena de los sábados y
de los vendedores ambulantes de
variada índole y procedencia que
concurren a Leticia, como una
"o''tIpaáón del espado público, bastante
fompli •.ada" (Imani, Canoa Encantada 2002). Fue
bajo este marco de posiciones institucionales, que
se realizó el programa "Mujeres y mercado
indígena con-sentido". De ahí que su espacio se
haya visto afectado por las fluctuaciones políticas,
como se puede constatar en lo ocurrido durante e!
mes de noviembre del año 2001, y los siguientes
meses del año 2002
Fotografía 4. Local de Cónicas "Mujeres y
mercado indlge?a con-sentido"
A manera ~ecrónica: El resquebrajamiento ~elproorama
Alterado el ánimo político de Leticia por la
clestitución del alcalde )hon Alex I3enjumea, la
dinámica del mercado inclígena se vio perturbada.
El local se cerró, pero la gente continuó con e!
mercado en la "esquina de la aduana" (carrera 11,
COII calle 8°). Las razones por las cuales habían
cerrado el local, variaban según cada informante.
Por un lado, las mujeres creían que la alcaldía
había dejado de pagar el arriendo del local, por
falta de dinero, y por eso lo habían cerrado. Por
otro lado, una fuente más cercana a la
administración, comentaba que en gran parte se
debía a problemas personales de la persona
encargada de coordinar el mercado en la Umata~
así como al cambio de planta laboral que se estaba
presentando en la alcaldía debido a la destitución
del alcalde anterior, y a la subsecuente
instalación del alcalde provisional. Lo cierto es que
el traslado espontáneo del mercado alborotó los
ánimos administrativos en su intención de
recuperar el espado público. Por esta razón la
2 Información tomada de la entrevista a Gabrial Crespo, encargado
del programa 'Mercado ¡ndlgena con·sentldo', liderado por la Umata.
\25 de Septiembre 2001)
Información deducida de una charla con el Secretario de Planeación
del gobierno del alcalde Jhon Alex Benjumea, Juan Carlos Murillo
(Domingo 25 de Noviembre 2001).
~
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policía, ente responsable de la vigilancia y control
de la ciudadanía, se vio ante la tarea de controlar
las ventas, impidiendo que las indígenas se
apropiaran definitivamente del andén. Es decir,
interrumpiendo las ventas, haciéndolas desalojar el
espacio luego de ya haberse instalado, etc. En fin,
dando pie al continuo juego que se despliega entre
estos dos bandos cuando de ganarse el espacio
público se trata.
El traslado a la "esquina de la aduana", que para
ese momento pudo parecer espontáneo, en
realidad obedecía a una apropiación del espacio
más acorde con las necesidades de las vendedéras
y con su propio punto de vista sobre éste y su uso.
En efecto, aunque había visiones dispares entre los
y las vendedoras, de todas formas, la mayoría
opinaba que este lugar es mucho más favorable
para las ventas, por el flujo de gente que lo
atraviesa constantemente. La calle sobre la cual se
ubica la esquina, conduce al puerto y a la Plaza
Municipal. La carrera la 11 es un paso casi
obligado para todo ae¡uel que atraviesa Leticia en
dirccciún norte-sur.
I~I constante l1uju de gente gencra ulla mayor
actividad y dinámica en las ventas, lo cual es,
finalmente lo que se busca con sacar los productos
a la ciudad. Las vcndedoras llue prefieren este
lugar arguyen en contra del local su aislamiento,
encierro, oscuridad y falta de proyección
comercial.
Por otro lado, los y las vendedoras indígenas que
no estaban de acuerdo con que la gente se
acomode en la esquina y ante la pérdida del local, a
finales de noviembre, decidieron enviar una carta a
la Secretaría de Gobierno, en la cual reclamaban el
apoyo de la administración para disuadir a los y las
vendedoras indígenas que se ubicaran en este
espacio. De acuerdo con sus argumentos, el
espacio del local era más digno para el desarrollo del
mercado indígena, ya que lo impulsaba y a la vez
protegía a la gente de los peligros que corría en la
calle.
Hacia el sábado 24 de noviembre, el local ya había
vuelto a abrir sus puertas desde las seis de la
mú'lana, a vendedores y compradores. Pero para
ese entonces se hizo evidente, quizás sólo para mí,
una dinámica de movilidad de la gente que antes
no había percibido. En efecto la movilidad entre el
local y la esquina era común también desde
septiembre, sin embargo para mí sólo empezó a
ser evidente a raíz del conflicto por el espacio
público. La dinámica de movimiento de las y los
vendedores se acomoda al público de tal manera
que en un primer momento llegaban al local,
donde acogían a los compradores acostumbrados a
encontrar el mercado; una vez que éste disminuía,
al igual que el tránsito de gente por esta calle, los y
las vendedoras se trasladaban a la "esquina",
donde podían captar el público que transita
continuamente por alú en dirección hacia la plaza
o hacia el puerto.
Como la "esquina" es el espacio utilizado
normalmente por lá gente cuando sale a vender,
con excepción de los sábados, éste también es
apropiado por vendedores y vendedoras, siguiendo
el orden de llegada o de frecuencia con que se
utiliza la "esquina" durante las ventas entre
semana. Hacia la esquina se encuentran las mujeres
que con mayor frecuencia asisten en la semana, y
por quien encuentra un lugar para extender la tela
sobre la cual ofrecen los productos que sacan a la
venta. Hacia la parte de abajo de la calle se ubican
por lo general aquellas mujeres que no salen con
tanta frecuencia, o que llegaron tarde ese día para
coger otro puesto. La franja del andén que se
utiliza, es aquella ubicada entre la calle y la acera, al
lado de los escuetos árboles entre los cuales se
extienden los frutos de temporada, empacados
dentro de mallas amarillas o bolsas de plástico
transparente, o entre las tinajas tapadas con trapos,
tentando así los ojos y gustos de los transeúntes.
Cuando es mucha la concurrencia de vendedores,
ocupan toda la extensión de la acera, convirtiendo
la calle y el andén en un centro de reunión, de
charlas, de intercambio entre paisanos -que es la
forma como la población indígena se denomina
entre sí, cuando se trata de sus afines-, paisanos y
blancos, etc, en una suerte de restaurante
ambUlante donde se come sentado en el piso, en
medio del tránsito y el barullo de motos, carros y
transeúntes.
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La evolución ~elmerca~o en los meses siguientes
La dinámica varió entre febrero y abril de! año
2002, debido al afianzamiento de la "esqtÚna"
como puesto de venta. Había gente (lue ya no se
molestaba ni siqtÚera en ir al local, sino que desde
el principio se instalaba en la "esqtÚna". Sin
embargo, la dinámica oscilaba cuando se presentaba
la policía, lo cual obligaba a la gente a trasladarse de
nuevo al local, hasta e! momento que mermaba la
insistencia policíaca, y entonces se retornaba a la
"esquina".
En los meses siguientes e! gobierno de Juan Carlos
Ve!úquez disminuyó el interés hacia el programa, a
pesar de seguír wllSiderandu la vClIta ambulante un
:ISlllllo "romplicndo". Con la intcnción de tomar
medidas más extremas hacia los vendedores
ambulantes, incluyendo a vcndeuoras y venuedores
de este mercado, el programa se dcsarticuló
ddinitivamente, hasta e! punto que se cerraron las
puertas del local. Así e! "Mercado Indígena con-
sentido", pasó a constituir un problema pendiente
dentro de la agenda gubernamental, como lo
comentaban algunos funcionarios de la Umata.
La bimensión informal ~ coti~iana ~elmcrca~o
Si bien el día oficinl de venta es el sábado, ya que es
el día que mayor cantidad de gente concurre,
simultáneamente, éste se lleva a cabo todos los días,
incluyendo los domingos, en el espacio de la
"esquina", donde llega espontáneamente la gente
que se ve en la necesidad de sacar productos a la
venta para recoger algún dinero. La gente que viene
se ubica ahí, exponiendo los productos expuestos
sobre el andén. En estos casos no traen grandes
cargas, y las y los vendedores son ocasionales, y
varían de día en día. También se encuentran a
merced de los policías, ya que las políticas oficiales
han privilegiado como "vendedores itinerantes" a
quienes han hecho previamente un curso en la
alcaldía, en el cual han sido acreditados como tales
y han pagado un impuesto de 38.000 pesos, que les
garantíza protección durante todo un año. Bajo esta
rúbrica se encuentran vendedores ambulantes de
todo tipo y, en menor proporción, indígenas. De
hecho, de las mujeres indígenas que asisten
continuamente al mercado, sólo una que habita en
Letícia y sale todos los días a vender en la esquina,
excepto cuando va a su chagra en el kilómetro 14,
FOIO¡;rafía 5. Mercado indígena "esquina de la aduana", 7:30 a.m
Para el mes de julio, cuando tuve la oportunidad de
volver a Leucia en una rápida visita, me encontré
con el mcrcauo ya traslauauo uefiniuvamcntc a la
"esquina". Las mujeres me comentaron que las
cosas habían cambiado, el local lo habían cerrado
ucfinitivamente y que la policía ya no molestaba,
pues se había pactado con ella que mientras no
hubiera un espacio oficial, éste iba a ser respetado
por la autoridad pública, como espacio de venta
para la población indígena del municipio de Leticia.
cuenta con este permiso de "vendedora itinerante".
Por lo general la población indígena se resiste a
hacer este curso y a pagar este impuesto. Uno de
sus argumentos es que este es demasiado alto con
respecto a sus entradas económicas.
De esta manera, el mercado se fue afirmando en
estos dos espacios simultáneamente. Uno
consentido por la misma administración, y el otro
ocupado imperativamente por las vendedoras. Los
dos constituyen un espacio estratégico de expresión
de la población indígena de Leticia. Mediante esta
fluctuante dinámica, la población indígena se
negocia uno, entre otros espacios, dentro de la
ciudad y llama la atención de las elites leticianas
sobre la forma cómo la ciudad debe integrar a la
población indígena, no sólo como un medio de
atracción turístico o científico, sino también como
una población con necesidades concretas, a la cual
se le deben ofrecer oportunidades más claras de
participación que garanticen la satisfacción de sus
necesidades económicas básicas, pero acorde con
sus valores, intereses y posibilidades.
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¿Otro espacio multiétnico7
En el Mercado Indígena convergen personas de las
distintas comunidades indígenas que habitan en
Leticia, Tabatinga y sus alrededores,
convirtiéndose en un espacio multiétnico, en el
cual se encuentran Uitotos, Ticunas y Boras entre
los más sobresalientes, colombianos en su
mayoría, así como también algunos indígenas de
nacionalidad brasilera. En su espacio se expresan
algunas de las distintas corrientes étnicas que
atraviesan csta ciudad, constituyendo un ejemplo
de uno de los desafíos que tiene esta ciudad por su
calidad de trifronteriza y amazónica.
Las comunidades de los alrededores de Leticia que
asisten al mercado, están ubicadas, en su mayoría,
en dos ejes carreteables centrales. El primero es a
lo largo de la Vía los Lagos de Yahuarcaca, dentro
del cual se encuentran San ~ntonio y San Pedro de
los Lagos, San Juan de los Parentes, San Sebastián
de los Lagos, todas acreditadas como Resguardos,
y la Comunidad Castañal de los Lagos ubicada
dentro del perímetro urbano de Lcticia. En el
segundo eje de la Vía Tarapacá se encuentra el
Resguardo Ticuna-Uitoto Km ó y 11, el cual
cuenta' en la actualidad con cuatro parcialidades
legalmente reconocidas: San José Km.6, Ciudad
Jitoma Km.7, Moniya Mena Km.9,S, Naimara
Nairncki: lbiri Km.11 y Casiya Naira (Murillo
2001:15 y 105). Así, estas vías que no llevan a
ningún destino definido, se convierten en el
puente, o vaso comunicante, entre la ciudad y las
poblaciones indígenas que se encuentran
organizadas en pequeilos poblados, denominados
comúnmente comunidades.
J ,a información que sustenta el análisis que sigue a
conúnuación, surge de los Registros del programa
"Mujeres y mercado indígena con-sentido",
compilados por los funcionarios de la Umata en el
año 2001. Aunque ésta no coincide con los meses
en que llevé a cabo mi trabajo de campo, ya que se
rcfiere sobre todo al primer semestre del año 2001,
y aleatoriamente algunos meses del segundo
semestre y del ailo 2002; resulta una importante
referencia cuantitativa que permite constatar y
complementar las observaciones y constataciones
realizadas durante septiembre del 2001 Y abril del
2002.
Para lograr establecer una compilación homogénea
de los datos, escogí, de las listas realizadas por la
Umata, aquel material en bruto que era recogido
con el fin de hacer un consolidado general que diera
cuenta de la cantidad de productos traídos en cada
jornada. Estas listas incluían el nombre de la
personas, su procedencia, los diferentes productos
y los precios en que esperaba vender cada
producto.
Éstas me permitieron sacar tres tipos diferentes de
datos que buscaban dar cuenta de: 1- la
procedencia de la gente, 2- las ganancias esperadas
por cada persona y 3- la variedad de productos
ofrecidos en cada jornada. En total la información
corresponde a 16 sábados, y se organizó
básicamente de acuerdo al género, estableciendo
para el caso de las ganancias esperadas unos
márgenes determinados de éstas. La información
sobre los dos últimos puntos se trabajará en los
próximos apartados. A continuación entonces daré
los resultados sobre la procedencia de los y las
vendedoras del Mercado, complementando mi
experiencia personal con los datos cuantitativos.
Vale la pena anotar que al haber tenido la
oportunidad de asistir al mercado, cuando llegaba
la hora de dar cuenta al representante de la Umata,
la gente omitía información en algunos casos,
obviaba otra, etc. Lo cual hace de la información
cuantitativa una referencia importante, pero que
hay que utilizar como una simple referencia.
El mercado es un espacio esencialinente femenino
y de predominancia Uitoto. En efecto las mujeres
de las comunidades del Km.ll, del Multiétnico y
del Km.?, de origen Uitoto, son las que asisten al
mercado en mayor número y con mayor
regularidad (Gráfico 1). Por su parte la población
masculina de estas comunidades es
comparativamente mucho más baja.
Curiosamente los Registros de la Umata
permitieron hacer más visible a mis ojos la
población masculina, que había sido poco visible
para mí en el proceso de relacionarme con las
vendedoras del mercado. El mayor número de
hombres que asisten al Mercado proviene de San
Sebastián de los Lagos y de Umarias:ú4, poblados
• Poblado Ticuna ubicado a las afueras de Tabatinga.
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GÉNERO
• mujer
• hombre
Gráfica 1. Procedencia de los y las vendedoras al Mercado indigena
ticunas en su mayoría. Los hombres que vienen de
Umariac;:ú, son los que surten el mercado de
mojojoy (Rhilla pa/mamm) en grandes cantidades, ya
sea éste vivo o asado. Al mismo tiempo son ellos
los que parecen obtener mayores ganancias con
sus ventas. Las mujeres de Umariac;:ú, son pocas y
ocasionales, y por el contrario surten el mercado
con los frutos de la chagra y con comidas
preparadas como casabe y fariña.
Por su parte, la comunidad de San Sebastián está
representada cn el mercado por la población
masculina, que se encarga de comercializar la
producción de la chagra. Las mujeres de esta
comunidad parecieran encargar a sus maridos la
comercialización de los productos de la chagra, ya
que casi nunca se asoman al mercado.
Las comunidades de San Antonio de los Lagos y
del Km. 6, parecen jugar a la compensación entre
los géneros, ya que su asistencia al mercado se
caracteriza por un cierto equilibrio entre ambos.
Sin embargo, la comunidad del Km. 6 aporta un
mayor número' de vendedores y una mayor
regularidad que la de San Antonio.
Los Km. 9, Km. 14, Km.18, San Juan de los
Paren tes y Castañal asisten con poca frecuencia,
en relación a las anteriores. Las mujeres de los
poblados que pertenecen a la Vía Tarapacá,
porcentaje de población masculina resulta
significativo en la actividad y asistencia, en algunos
casos ofreciendo los productos femeninos, como
se puede notar por lo antedicho.
Por último se encuentran asistencias bajas de
poblaciones como la Isla de la Fantasía, la Playa,
San Pedro y el Km.19, que responden a una
presencia muy ocasional, aunque de
representatividad femenina. Por su parte las
poblaciones de comunidades como Ronda, el
Km. 22, Atalaya, Santa Lucía (éstos dos últimos
poblados ribereños del Brasil), aparecen registradas
una sola vez.
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Tabla 1. Número de vendedores presentes durante 16 eventos del mercado
PROCEDENCIA GENERO
TOTAL
Mujeres Hombres
Poblados ribereños de Brasil
Atalaya 1 1
Santa Lucía 1 1
Com unidades de la vla Tarapaca
Km.11 86 6 92
Km.14 23 1 24
Km.18 13 4 17
Km.19 I 1 1 2
Km.22 1 1
Km.6 39 5 44
Km.7 80 5 85
Km.9 18 2 20
Multiétnico 92
Ciudades
Letida 4 1 4
Umaria<;ú (poblado cerca de Tabatinga) 10 43 53
Poblados ribereños colom bianos
La Playa 5 5
Ronda 1 1
Isla de la Fantasía 10 10
Poblados de la vla los Lagos
San Antonio 20 20 40
San Juan 3 9 12
San Sebastián 27 47 74
Castañal 11 1 12
San Pedro 1 4 5
TOTAL 427 171 598
Fuente: Basado en los Registros del programa "Mujeres y Mercado Indígena con-sentido" de la
UMATA-Leticia. Amazonas 2001 y 2002. (ver Anexo 1)
AUlllJueestos dalos lluizás ya no corresponder con
la dinámica actual del mercado, por las
fluctuaciones llue éste tuvo en el ai'io 2002,
permitell hacer un esbozo de la cantidad de
personas llue asisten a él como vendedores, del
género y de su procedencia. Estos datos
cuantitativos, en conjunto con aquellos que
podríamos considerar cualitativos, permiten
entrever éste como un espacio femenino, en el
cual se proyecta, dentro de la dinámica urbana, la
actividad que la mujer desarrolla en la chagra. Así
resulta ser una forma de constatar un proceso de
adaptación de pobladores que se podrían
considerar rurales en un contexto urbano. Ya que
se tiene una idea de la gente que viene al mercado,
demos paso entonces a la manera cómo se vive éste
en su cotidianidad.
sobre las mujeres '!J sus relaciones
La concurrencia al Mm-ado Indígena de los sábados,
como se pudo notar, está representada en su
mayoría por mujeres Uitoto de nacimiento, o
casadas con hombres de esta etnia; y. en segunda
proporción por mujeres Ticuna. Mientras estaban
en el local, ocupaban puestos específicos dentro de
él. Incluso se podría llegar a decir que las mujeres
Ticuna, se emplazaban al lado izquierdo frontal
mientras que las Uitoto alIado derecho y en la parte
trasera del lugar. Con el paso del tiempo empecé a
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advertir las jerarquías, presttgtos, fraternidades,
repelencias que existían entre unas y otras.
La mayor jerarquía dentro del mercado parecía
ostentarla una gama de mujeres adultas, algunas
mayores de 50 años aproximadamente, que todavía
no son reconocidas como ancianas. Son fuertes y
vigorosas. Unas son, o han sido, las mujeres de los
hombres que son líderes dentro de sus
comunidades; es decir, del maloquero o del curaca.
Las que tienen compañero casi nunca venían
acompúiadas por él, con excepción de una que no
sólo venía acompaiiada, sino que él le ayudaba con
las ventas. Todas tienen su propia chagra de la cual
sacan los productos. Las que tienen hijas jóvenes,
recién casadas o solteras, venían frecuentemente
con ellas y/o también con sus jóvenes esposos;
ib'Ualmente con sus jóvenes m~eras. Cada una de
ellas cuenta con un espacio propio de venta, ya sea
que estén ubicadas en el local o en la esquina. Ellas
son algo así como las matronas del espacio, entre
ellas se dan chanzas, chistes, intercambios de
comidas, de productos, etc. Cada una tiene un
poder determinado bien sea por ser la mujer de tal
cmaca, la dueúa de tal maloca, por vivir en Leticia
() haber sido la mujer de tal hombre. En general, es
un poder que oscila entre lo económico y lo
político, está frecuentemente relacionado con
respecto al hombre con el cual comparten o han
compar6do su vida, al lugar que ocupan dentro de
su familia nuclear, su comunidad y también Con
respecto ·a las relaciones que mantienen con el
"mundo blanco", es decir a las amistades que tenga,
y al rol que éstas ocupen dentro de la ciudad.
La mayoría de estas mujeres, si son Uitoto,
pertenecen a la primera generación que migró de su
lugar de origen hacia el Perú cuando estaban recién
nacidas, eran niílas o jóvenes, durante los
desplazamientos forzados que instigó la cauchería a
grandes familias, que luego huyeron hacia el
Trapecio. Finalmente el éxodo terminó en Leticia,
pero por estas razones mantienen lazos familiares
en la Chorrera, el Encanto, la Pedrera, Araracuara,
Tarapacá así como en los alrededores de Iquitos, en
el Perú. Otras llegaron a la zona, a los internados de
monjas, algunas como estudiantes, otras como
empleadas. Otras venían solas y quedaron aisladas
de su gtupo originario. Estos casos diferenciales,
influyen en el conocimiento que tienen del idioma
español, así como también en la forma en que lo
adaptan con respecto a su lengua materna, ya sea
esta Uitoto minika y Uitoto bue. La mayoría de
ellas tienen hijos e hijas (entre dos y seis o más), ya
mayores y casados, han tenido varias uniones
matrimoniales (entre dos y cuatro), tienen varios
nietos y nietas, algunos de los cuales están a su
cargo. Sus actividades están dirigidas a la chagra,
que produce lo necesario para la reproducción de
su vida familiar, y para sacar a la venta. Varias de
ellas en la actualidad, mantienen solas a su familia,
bien sea porque están viudas o separadas.
La siguiente generación, es decir la de sus hijas o
nueras, cuando tienen un espacio propio de venta,
están siempre cercanas a sus madres o suegras. En
algunos casos y ocasiones estas mujeres vienen
acompañadas por sus maridos e hijos. Algunas de
ellas ocupan dentro de sus comunidades algún
cargo, bien sea en las organizaciones de la
comunidad, o en alguno de los proyectos
productivos que se llevan a cabo.' Se podría decir
que su vida cotidiana está repartida entre las
actividades domésticas (cuidado de la casa, de los
hijos, la chagra), el cargo que ocupan dentro de la
comunidad -que en algunas ocasiones les reporta
un beneficio económico-, y la salida al mercado.
Por lo general, también cuentan con una chagra
propia. La mayoría han nacido y han sido criadas en
esta zona. Algunas tienen hijos, e incluso alcanzan a
tener nietos. La mayoría vive con un compañero o
esposo, y algunas se han casado por segunda o
tercera vez.
Aquellas que están en edad adolescente, solteras o
recién casadas, todavía no tienen un lugar propio de
venta y sus actividades van dirigidas a colaborar y
acompañar a su maure. Los maridos o compañeros
de las que están casadas, también ayudan a su
suegra tanto en la chagra como en el mercado,
colaborando con traer la carga o vendiendo, etc.
Unas de ellas asisten a la escuela nocturna en
Leticia, terminando su bachillerato, hablan el
español más fluidamente que sus madres, y tienen
aspiraciones laborales y profesionales más cercanas
a la vida urbana. Aquellas que son adolescentes y
todavía no se han casado son celosamente cuidadas
por sus madres, o "mezquinadas" como dicen
comúnmente. Sobre ellas proyectan otro tipo de
aspiraciones distantes de las obligaciones
tradicionales, de ahi que gran parte de lo que se
alcanza a ganar en términos económicos esté
destinado hacia su educación primaria y secundaria.
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I~as abuelas, madres de las mujeres descritas en
primer lugar, vienen al mercado ocasionalmente y
en realidad es poco o nada lo que se dedican a
vender. Acompañan a sus hijas silenciosamente, y
eventualmente entablan conversaciones con las
otras mujeres. Algunas son realmente ya muy
ancianas, sus cuerpos ya se ven debilitados aunque
mantienen el vigor y la fortaleza adquiridas por el
trabajo constante en la chagra, donde continúan
trabajando para su mantenimiento, produciendo lo
necesario para su subsistencia personal y para la de
su compañero, si cuentan con uno. Su presencia
genera respeto de las mujeres más jóvenes, y en
cierta [arma un trato especial brindándoles comida,
atención a sus comentarios, ofreciéndoles un lugar
donde sentarse, a pesar de que ellas guarden cierta
independencia en su forma de ocupar el espacio y
de relacionarse con los demás.
lY los hombres?
Los productos que se traen al mercado provienen
de la chagra. Son el resultado del trabajo de la
mujer. En esa medida el mercado se puede
considerar como una prolongación del espacio de la
chagra en un ambiente urbano. Es decir, un espacio
ante todo femenino. No por ello, la presencia
masculina deja de estar presente en el mercado. En
efecto ésta se advierte en las distintas actividades
que cada uno de ellos cumple.
Un grupo oscilante de hombres viene como
vendedores. Unos se dedican a la venta del
mojojoy, el cual ofrecen de dos maneras: los vivos,
que traen expuestos en grandes platones llenos del
aserrín en los que fueron criados5, y en donde los
bichos se retuercen cadenciosamente. De ahí que
cause tanta impresión en los compradores
desprevenidos. También se ofrecen mojojoy
pequeños, que V1enen asados en pequeños
empaques de hoja de plátano. Los vendedores
provienen de Umariac,:ú, como se había
mencionado anteriormente, y se caracterizan por su
seriedad, siendo poco abiertos a las charlas con los
compradores.
El segundo grupo se caracteriza por traer la
producción de la chagra. En los casos en que
vienen ellos, las .mujeres no asisten al mercado. La
mayoría de estos hombres provienen de la
comunidad de San Sebastián de los Lagos. En este
grupo también se encuentran algunos de aquellos
que venden carne moqueada6• Ésta se ofrece
discretamente, ya que su venta está prohibida'
porque se trata de carne de caza, de ahí que no la
expongan abiertamente a la venta.
5 El aserrin en el cual son criados ·Ios mojojoy, es la palma del milpeso
o seje (Oneocarpus balaua).
6 El término de moqueada es utilizado para describir los productos que
han sido ahumados, entre los cuales también se encuentran pescados
y mojojoyes.
Los otros hombres que están presentes en el
mercado y que algunas veces son omitidos en las
listas, vienen a ayudar a sus mujeres o a sus suegras,
tanto en cargar los productos como en su venta y,
finalmente, en cargar la remesa de vuelta. En esa
medida se podrían distinguir distintos tipos de
relaciones complementarias entre los géneros.
En este contexto se puede advertir un tipo de
relación complementaria entre esposos. En estas
relaciones la complementariedad varía según las
parejas, unas pueden considerarse de reciprocidad,
como es el caso de una pareja en la cual el hombre
es menor -en edad- que la mujer. La colaboración
que él le ofrece a ella varía entre la protección, la
solidaridad y el compañerismo, buscando que ella
no tenga que esforzarse tanto en traer los
productos ni tampoco en las ventas, ya que él le
ayuda a negociar'.
En otros casos los hombres vienen como
compañía. Unos no entran al local, sino que se
quedan charlando a las afueras del mercado,
aprovechando los encuentros con otras personas o
líderes de otras comunidades; salen a hacer sus
vueltas, y vienen furtivamente al mercado, cruzan
unas pocas palabras con sus compañeras y vuelven
a irse. Este tipo de relación se puede asociar con un
tipo de complementariedad parcial en la cual se
esconde una forma de jerarquía (perrin &
Perruchon 1997: 15).
En se&Undo lugar están las relaciones entre suegray
yerno. Estas, pocas y ocasionales, también denotan
cierta jerarquía entre ambos. Este tipo de relaciones
las pude notar en dos casos y, en ambos, ellos no
son indígenas. En el primero se trata de un
7 Quizás valga la pena tener en cuenta que 61es un Indígena Inga del
Perú, y no pertenece a la etnia Uitoto de la que efta si hace parte.
Mientras que los otros que se describen a continuación si son Uitoto,
líderes al interior de sus comunidades.
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muchacho de origen paisa, joven y recién casado.
Él y su esposa viven en Zaragoza, un poblado
ribereño. Vienen con frecuencia a pasar temporadas
<'11 el K In. 11 donde viven su s\legra y la familia de
su lllujer. Cuando vienen, él está atento a colaborar
en lo necesario: ya sea en la chagra, en las ventas,
cuidando e! puesto, o a su sobrina. El segundo caso
trata de una familia con varios hijos, un matrimonio
más consolidado. Él tiene un rol más activo en las
ventas, en cargar e, incluso, en cuidar de sus hijos.
También tiene un papel notorio dentro de su
comunidad por ser uno de los lideres. Ellos
tampoco viven en las comunidades de la Vía
Tarapacá, sino en la comunidad de la Playa, donde
tienen algunos cultivos que trabajan en conjunto
con la chagra de la suegra en el Km. 7, y cuyos
productos terminan por ofrecer en el mercado de
los sábados. Por otro lado, cuando el río sube, en la
época de lluvias y se ven en la necesidad de
desalojar su casa, con frecuencia recurren a la casa
de su suegra. Así que viven entre la Playa y el Km. 7,
dependiendo de la época de! año y de las
necesidades en que se encuentren. En estos dos
casos coincide que la suegra no cuenta con ningún
compañero o esposo.
Finalmente se encuentra un último personaje
dentro de! mercado, que es bastante difuso para e!
público ya que su presencia puede parecer algo
imperceptible, aunque es vital para las vendedoras.
És Uitoto, y aunque no vive en ninguna de las
comunidades de! Resguardo, sino en Leticia, sus
actividades cotidianas están muy ligadas "con
ayudar a su gente", como éllnismo lo expresa. En
este caso dedica las mañanas de los sábados a ir a
ofrecer los productos y venderlos, haciendo una
especie de venta a domicilio. Recorre, una y otra
vez, sus puntos de venta y e! mercado, ayudando a
que las mujeres logren despachar todo lo que traen
para la venta. Su gran movilidad es la que lo hace
tan etéreo dentro de! mercado. Pero es también su
dinamismo y carisma, lo que lo hacen un elemento
central para las mujeres. Vale la pena tener en
cuenta, que este hombre ha hecho parte de brigadas
internacionales indígenas, combinando la
reivindicación étnica latinoamericana con el
catolicismo misionero. En ese sentido, maneja una
conciencia de su indigenidad, que combina con e!
deseo de ayudar a su gente.
Estas son pues las formas en que se evidencian las
presencias masculinas en e! acontecer del Mercado
Indígena. Como se puede notar varían dependiendo
del lugar que ocupan dentro de la familia con
respecto a la mujer cabeza de familia y a su origen
étnico, modelando así la forma en que hacen
presencia -activa o pasiva- dentro del mercado.
Entre gustos noba~ i)isgustos: asistentes ~ consumioores
Ahora, desde la perspectiva del público -o
compradores-, es importante tener en cuenta que
en un principio el programa se diseñó pensando en
ofrecer los productos de la región al .público
leticiano. Sin embargo, según Gabriel Crespo
director del programa, la mayoría de público que
asiste "SOIlilldígenas de otros kilómetros o del no''d.
En realidad, los siete meses que estuve cerca al
desarrollo del mercado, me permitieron constatar
que el público que asiste es bastante variado. Es
decir, así como el mercado sirve de espacio de.
intercambio entre los mismos indígenas, sobretodo
entre Uitotos~; también es un espacio al que
8 Notas tomadas de la entrevista con Gabriel Crespo. (25 de
septiembre 2001 l.
• Quizás valga la pena resaltar en este caso. que algunas de las
cargas que traen de los kilómetros, como racimos de chontaduros. de
plállinos o yucas en gran cantidad los venden a los indígenas que
viven en la ciudad. Los cuales. o bien no tienen. chagra en los
kilómetros. o bien a veces tienen dificultades para trasladarse a ellas.
concurren cierto tipo de leticianos, así como
estudiantes de la Universidad, funcionarios
cercanos por su trabajo a las comunidades, y en
algunas ocasiones turistas que se enteran de la
existencia del mercado y que están interesados en
conocer y probar los productos indígenas. Sin
embargo, para este mercado en particular, resulta
central tener en cuenta los factores que inciden en
que el público sienta atracción y gusto por los
productos indígenas de la región, ya que es el gusto
o disgusto hacia estos productos lo que matiza e!
tipo de población que asiste.
Entre los, leticianos que se arriman al mercado, se
puede constatar la presencia de mujeres adultas -
amas de casa por decirlo de alguna manera·, así
como también padres de familia. Por lo general son
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originarios de Lcticia, o de la región, yIo personas
quc lIcvan ya muchas uécadas viviendo allí, Este
tipo dc publación, cn algunos casos ha tcniuo una
relación más ccrcana con la población indígena y
por ello gusta y acepta, con menos
predisposiciones, los productos indígenas, Por ello
vienen temprano en busca de productos específicos
como casabe, mojojoy, fariña, o frutas de
tcmporada, que incluso algunas veces han llegado a
encargar desde la semana anterior. Otro tipo de
población lcticiana que asiste, es aquella que tiene
rc1aciones más estrechas con la población indígena,
ya sea porque son indígenas urbanizados y ya no
cuentan con una chagra, ni pertenecen a ningún
rcsguaruo; o port]ue sc trata de poblaciones
mestizas, descendientes de matrimonios entre
colonos -o blancos- con indígenas, y que viven
también en la ciudad.
Las estrechas relaciones de esta población con los
indígenas y con la región, a lo largo de la vida,
hacen que los alimentos de la chagra, hagan parte
de su cotidianidad. Por eso no hay repelencia, sino
al contrario gusto por ellos, ya que al fin de al cabo
estos han hecho parte de su vida desde la tierna
cdaJ, modelando sus gustos y
nutriendo su cuerpo. Para ellos no
es extrallo el sabor del umad solo o
con casabe, ni el del aguaje, ni el de
jugos corno el del mil peso, o el del
asaí; tampoco se espantan ante el
mojojoy, la carne o el pescado
moqueado; por último los
chontaduros, la yuca y la fariña
hacen parte de su alimentación
diaria, ya sea solos o acompañados.
comida indígena, o los alimentos por ellos
procesados. Esto muchas veces se expresa en
conversaciones informales, o en otras ocasioncs y
contextos y sirve para desvirtuar los productos
traídos por los indígenas, con respecto de los
productos traídos por algún colono de su chagra.
Un ejemplo de ello es la pulpa de cupuazú, que
viene a ser un alimento procesado. Esta es ofrecida
en el Mm'fJdo Indígena, pero a la vez es ofrecida por
vendedores "blancos" en otros almacenes, como
una pulpa de mejor calidad por haber sido
procesada en mejores condiciones sanitarias.
Simultáneamente estas características de "mejor
calidad", hacen que su precio sea más elevado que
el producto ofrecido por las mujeres indígenas.
Un tercer tipo de población que asiste al mercado,
es la población de la Universidad Nacional, dentro
de la cual se encuentran estudiantes y pasantes
venidos del centro andino dd país, El grupo de
estudiantes que asistíamos al mercado varió de
acuerdo con las distintas personas que estuvieron
presentes a lo largo de los siete meses que pasé. La
concurrencia al mercado depende también de los
distintos perfiles académicos de cada uno, de las
relaciones que éstos implican con
respecto a lo indígena, y a la
empatía, antipatía o indiferencia ante
éste. Igualmente la disponibilidad
para madrugar el sábado, luego de
haberse trasnochado en alguna de
las discotecas de las ciudades. Lo
cierto es que, en menor o en mayor
medida llegó a ser una de las
actividades preferidas de la
población estudiantil, convirtiéndose
en el día que mejor se llega a
desayunar, incluso si alguno de los
productos produce alergia, como
alguna vez llegó a ocurrir. Además
se aprovecha para hacer el
mercadito necesario para la semana.
Esta actividad va generando gusto
por los distintos productos de la
región entre todos los estudiantes,
incluidos aquellos que se resisten a visitar el
mercado, ya que terminan por compartirse en las
comidas comunitarias que se instauran en la cocina
de la Universidad. De hecho muchos de ellos se
convierten en parte de la comida cotidiana, como
base para improvisaciones culinarias que se adaptan
a los variables recursos estudiantiles.
El segundo tipo de población que
viene al mercado está constituido
por personas, que dentro de la
ciudad ocupan cargos
administrativos en alguna de las
instituciones públicas o privadas
(las ONG), en las cuales, por su
quehacer, son cercanas a la vida de
las comunidades indígenas, Esta cercanía, que
también funciona como una suerte de empatía,
genera gusto por sus productos, haciéndolos parte
de la canasta familiar. Es importante resaltar este
Iipo dc poblaóón, ya '-ILle,entre estos también se
('lIcuenl ran personas que ocupan cargos similares,
pero que por el contrario sienten repelencia hacia la
Fotografía 6. Mercado indlgena
"esquina de la aduana"
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Los pro3uctos: una competencia entre lo local nacional, lo regional internacional ~ lo
nacional
Entre jueves y viernes las mujeres empiezan a
preparar los protluctos que van a sacar a la venta.
Salen a la chagra a recoger los frutos (lue están en
cosecha. Si se trata de frutales, visitan también
aquellas chagras que' están en rastrojo. Traen la
leña necesaria para cocinar, aprestan su casa para
preparar los productos y las cargas que sacarán.
Entre los productos que salen al mercado algunos
vienen ya procesados. Entre estos se encuentran
los chontaduros, e! umarí y e! aguaje, que es
necesario cocinar con antelación. Los jugos, ya
sean de milpeso, aguaje o asai, también requieren
su preparación. Por otro lado están e! casabe y la
fariña, en los cuales está implicado todo e! proceso
de desenvenenamiento de la yuca brava, en e! cual
se lleva varios dias mientras ésta se deja podrir
dentro del agua, se tamiza, se coloca a escurrir en
el tipití o mata frío, se mezcla con la yuca dulce,
etc 10; para, luego, preparar estos dos manjares
amazónicos. Uno en forma de torta, ya sea
producida por la misma harina y tostada en el
fogón, o ya sea de! almidón de la yucatl• La fariña,
por su parte, requiere ser tostada en e! mismo
tostadero, cerca de la chagra. Otro de los
productos procesados que se alcanzó a nombrar
anteriormente, es la pulpa de alguna fruta ya sea de
chontaduro, de cupuazú o bien de borojó.
También está el tucupí, que venden de dos formas,
con hormigas y pescado, o sin éstos, de acuerdo
con el gusto del comprador. Ambos hacen parte
de la cadena oe pro(~esamiento de la yuca brava, ya
que también es producto de! almidón de ésta. Sin
embargo, para su versión compuesta, es necesario
salir a coger los animalitos, labor que se lleva a
cabo el día anterior.
Por otro lado, se encuentran los productos que
salen sin ningún tipo de procesamiento al
mercado, con excepción de su empaque en bolsas
o en mallas plásticas cuando es necesario. En este
grupo se encuentran los frutos de temporad~:
.0 Para una descripción más detallada del proceso de preparación de
la yuca brava ver: "A Closer Look at the Nutritional Implications of
Biller Cassava Use" (Dufour 1995:149-161).
t1 Estos dos tipos de casabe corresponden a etnias distintas. Así el
casabe seco es producido por las mujeres Uitoto, mientras que el de
almidón es producido por las mujeres Ticuna. Sin embargo, para
efectos de las ventas, hay mujeres que preparan los dos tipos de
cAsubo, indistintamente de si son Uitoto o Ticuna.
cupuazú, uvas cairnaronas, mangos, guamas, piñas,
guayabas, caímos, plátanos, zapo tes, surbas,
limones, depemliendo de la época. Varios de estos
provienen de las chagras que tienen en rastrojo.
Como se puede notar la oferta indigena está
compuesta de productos procesados y no
procesados12• Los productos, dependiendo de la
época en que esté cada chagra, pueden ser más de
unos o de otros, o pocos de los dos13• Las
cantidades también varían de acuerdo con la
temporada, la ayuda y la plata con que cuentan
para pagar e! transporte hasta Leticia. Salir a
vender los productos de la chagra, ya sea de
aquella que está en rastrojo o en actividad, hace
parte de una cotidianidad asumida por las mujeres
indígenas. desde que tienen la necesidad de dinero
para comprar bienes de! mercado.
Las ganancias, varían de acuerdo al género de!
vendedor así como también a su procedencia. De
acuerdo con la Gráfica 2. resultado de las dieciséis
fechas en que fue registrada esta información, se
nota cómo la mayoría de mujeres, estaría ganando,
de acuerdo al valor estimado de los productos que
traen y al precio de venta reporta.do por ellas
mismas, entre 1.000 y 40.000 pesos. Si bien es
cierto que un buen porcentaje de la población
también alcanza ganancias ubicadas entre los
31.000 y 80.000 pesos, llama la atención cómo,
aunque hay menos hombres en e! mercado,
alcanzan con mayor regularidad ganancias
superiores a los 41.000 pesos. Las ganancias de los
hombres que tienden a sobrepasar los 50.000
pesos, son en su mayoría e! resultado de la venta
de mojojoy vivos, mercado ofrecido en especial
por hombres ticuna brasileros del poblado de
Umaric;ú, así como en otros casos son el resultado
de las ventas de uno o dos hombres de San
Sebastián de los Lagos. Esto podría estar
12 Con respecto al ofrecimiento de los productos, valdrla la pena
preguntarse hasta qué punto cada uno de los productos que sacan, la
manera en cómo lo ofrecen, no ha Ido cambiando de acuerdo a las
expectativas generadas por los compradores de acuerdo a sus
gustos, y de acuerdo a las necesidades comerciales de los
vendedores. Esto estarla poniendo de manifiesto un encuentro
cultural entre lo indigena y la población no Indigena, moldeado de
acuerdo a los gustos y preferencias estéticas, culinarias, etc.
.3 Para alcanzar a tener una Idea de la variabilidad de los productos
de acuerdo a los meses, asl como de la cantidad traida en cada
mercado de acuerdo al género ver las tablas de los AnexoS 2 y 3.
33
M ujcrcs ~ Mcrcaoo 111/li(JCl1tl
advirtiendo sobre un tipo diferencial de estrategia
de venta entre hombres y mujeres, en la cual los
pnll1cros tienden a privilegiar la oferta
cspccializaoa oc un solo producto en gran
canlioad, con respecto a una oferta de varios
productos en pequeñas cantidades, que sería la
opción de las mujeres.
Ciertamente las mujeres que alcanzan grandes
ganancias tienden a ofrecer grandes cantidades de
pocos productos, la mayoría de ellos sin ningún
tipo dc proccsamiento como racimos de plátanos,
chontaouros, cananguchos, yuca, o muchas tortas
de casabe. Cargas estas que a su vez podrían estar
advirticnoo oe una inversión social consioerable
tlllC ascgura la consecución oe los proouctos, y en
los casos necesarios su preparación.
Pero retomando el hecho de que el mayor
porcentaje de mujeres gana entre 1.000 y 40.000
pesos, es necesario aclarar en qué tiende a ser
invertido. En la mayoría de las ocasiones va
dirigido a la consecución de la remesa,
básicamente compuesta de azúcar, sal, aceite,
implementos de aseo, pescado y ocasionalmente
arroz, pasta y pan. Otra parte puede estar
destinada a pescado o carne, ocasionaimente a
ropa para las y los hijos, así como para sus útiles
escolares y, cuando es necesario, en drogas. Con
éste también se asegura el transporte de ioa y
regreso, ya que un recorrido con carga puede llegar
a costar 14.000 pesos.
GENERO TOTALGANANCIAS % % TOTAL
% Mujeres PERSONAS
Hombres
1000-10000 4.013 12.876 16.890 101
11000-20000 7.358 21.906 29.264 175
21000-30000 5.853 17.893 23.746 142
31000-40000 4.181 10.201 14.381 86
41000-50000 3.846 5.017 8.863 53
51000-60000 1.672 2.007 3.679 22
61000-100000 1.672 1.505 3.177 19
TOTAL 28.595 71.405 100.000
N 171 427 598
Tabla 2. Porcentaje del valor
de los productos traldos por
mujeres y hombres
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Gráfica 2. Ganancias de mujeres y hombres
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Estos productos indígenas compiten en el
mcrcado con los productos que traen los
vendedores peruanos de las riberas. Algunos son
los mismos, como la faril'ia, el borojó, el arazá, el
cupuazú, plátanos, guayabas, mangos, guamas. Sin
cmbargo, éstos abaslecen lambién de frutas y
vcnJuras como papayas, cebollas, pepinos, ají,
nueces, tomates, pimentones, carambolo, mazorca,
de. Quizás es por ello que sus puestos de mercado
S' cnC\,lclltrlln más. consolidados en la calle 7°, ya
que suplen a la población con productos agrícolas,
exógenos a la Amazonia, aunque cultivados allí y
necesarios en los patrones
culinarios de las poblaciones
vertidas del interior del país. En
efccto, a partir del mes de
l10viembre (2001) los kioscos en
la calle 70 se fueron acentuando.
En el curso del año 2002 estos ya
empezaron a hacer parte
indiscutible del patsaJe urbano.
Sus actividades las llevan a cabo
toelos los días, incluyendo los
domingos, y durante todo el día.
Los vendedores son de
nacionalidad peruana en su
mayoría. Algunos vienen
diariamente de las riberas y otros
habitan en Lcticia y venden como
intermediarios de familiares que
viven en las riberas. Algunos han
llegado a tener locales de venta
en barrios ele la ciudad, pero han
decido volver a la plaza por
representar más rentabilidad. Entre esta población
se encuentran hombres y mujeres, aunque en su
mayoría los vendedores pertenecen al género
masculino.
de productos es por a:traer el gusto de los
compradores con la suficiente capacidad de gasto
para llenar sus neveras, más con unos productos
que con otros. En ese sentido sería una especie de
competencia entre lo amazónico y lo anilina, y así
mismo entre lo local y lo nacional.
Estas competencias tienen influencia en la medida
en que, qb sólo están matizando la aceptación y
preferendas del vari~do público leticiano, sino que
a la vez generan un determinado sentido al Mmado
Indígena, por ser el lugar donde se consigue lo
propio de la región. De esta
manera un espacio que ha sido
"con-sentido" por la
administración' brinda no sólo un
beneficio a las mujeres indígenas,
sino también a la población en
general al convertirse en un
espacio de interrelación cultural,
donde confluyen los distintos
grupos humanos que habitan la
ciudad, dando paso al encuentro
de la iliversidad a través de los
alimentos. Así, de manera sutil,
unas y otras van modelando la
pertenencia y la relación que están
recreando con los alimentos que
proporcionan las tierras de la
Amazonia y por ende con la
región. En ese sentido, así como
el Mercado, institucional y
prácticamente, se ha ido erigiendo
como expresión cultural de la
población indígena, sinlUltáneamente está
involucrando al resto de la población, en las
implicaciones de estar en la Amazonia, y/o ser
amazónico.
Fotografía 7. Doña Laura en la esquina tle la
aduana.
Por otro lado, también compiten, aunque desde
otra perspectiva, con las frutas y verduras traídas
de Bogotá, que ofrecen los supermercados de
LClicia. Sin embargo, esta competencia considero
<lilese ua llesue olra perspectiva, ya llue los días eú
llue llegaban eslos mercados andinos a Lcticia,
eran los días martes. En esa medida la
compcl.encia llue se entabla entre estos dos tipos
A través de este capítulo, espero haber logrado
transmitir, a través de mis palabras imágenes, que
permitan evocar y recrear el ritmo de su ambiente,
de las personas, del intercambio de comidas,
mensajes, saludos, risas y de lo que este espacio
implica para la ciudad y le imprimc a clla, a lravés
de los alimentos propios de la región y sus
productoras.
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A maneTa ~e final
Las conclusiones parecieran conducir los textos a
puntos finales, donde las realidades descritas por
las palabras terminan esperando ser de nuevo
reanimadas por el siguiente lector, y donde los
descubrimientos que se exponen finalmente
parecieran dar la impresión de un final acabado en
treal/do.
l': 11 cslt: caso, pareciera l:u'llllién tIlle he Ilegauo al
lin:11de este recorriuo en el cual intenté mostrar lo
construido a partir de la experjencia, en una nueva
construcción: la escritura. En este proceso siento
que el movimiento ha sido una constante que se ha
mantenido incluso en la escritura, donde los ojos
van moviéndose continuamente persiguiendo una
tras otra las palabras, y a través de ellas las ideas e
imágenes que se van formando. La aparente
detención de la escritura, en la cual parecen fijarse
est:1Sexperiencias e informaciones no es más que
una representación de la ficción en la cual
queremos guardar el mundo. Lo cierto es que
continúa siendo más atrevido volverse a lanzar a
él, donde todas estas cosas de las que he hablado
siguen en vida, moviéndose y cambiando una y
otra vez.
Cuando tuve la oportunidad de volver brevemente
a Lcticia, en el mes de julio (2002), y advertir todos
los cambios que se habían dado y que habían
servido durante mi estadía y mi texto como
parámetros de fijación, quedé desconcertada. El
mercado, por ejemplo, que había sido parte central
de mi etnografía había cambiado, estableciéndose
definitivamente en la esquina de la aduana.
Igualmente muchas de las personas con las que me
había relacionado estaban en otros procesos,
habían tomado otro rumbo. El curso de las cosas
había seguido más allá de 1lÚ, a pesar incluso de
que en ese mismo tiempo yo había estado dedicada
a escribir sobre Lcticia, permaneciendo allá de
alguna manera.
Extr:1ño encuentro sin duda, que me llevó a
alianzar la idea de que una de las características
más :1centuadasde Leticia era el constante cambio
de las cosas, de las personas, de las situaciones y
circunstancias que enmarcan los aconteceres
humanos, y por ende del movimiento en el cual se
suceden éstos. Pero simultáneamente sembró la
'duda sobre la ficción, ¿hasta qué punto las cosas
de las que había hablado no se habían disuelto en
el constante fluir del río, dejando ya de ser? ¿Cómo
pouía haber hablauo ucl mcrcauo, como un
espacio central y ucfinitivo, si cuanuo llegué ya no
existía como un programa y sc rccreaba
espontáneamente en medio de una esquina, como
un acontecimiento sin mayor importancia, un poco
al azar, un azar mediado por la necesidad de la
gente que salía a vender? ¿Me había empeñado
quizás en ver cosas donde no las había? Era
desconcertante pensar que los "hechos sociales"
que había privilegiado en mi observación, y en mi
interacción, parecían difuminarse en el mundo,
volviéndose difíciles de asir. Pero supongo que
esto hace parte de la curiosa interacción entre lo
escrito y la realidad sobre la cual se ha escrito,
abriendo una gama de preguntas y posibilidades
entre estas dos esferas.
Formalmente, esta última parte en los textos se
denomina conclusiones, y en ella, efectivamente se
debe llegar como a una especie de punto [mal, con
respecto a las premisas que se han planteado en el
texto, es decir a una especie de resultado del
proceso de investigación. Tengo que confesar que
el hecho de pensar en ello desde el principio me
causó una especie de intriga, ya que no sabía, y
cteo que todavía no sé, cuál es la conclusión del
trabajo que realicé, en términos de hipótesis,
indicadores, operatividad, etc, elementos éstos con
los que me fue enseñado, se debían construir los
parámetros de investigación. Supongo que
consciente o inconscientemente llegué a ellos y los
implementé, pero francamente creo que de las
lecciones más significativas que me dejó el trabajo
de campo, es cómo la realidad siempre desborda
los marcos en que esta podría ser captada.
Paradójicamente siento que en el proceso de
escritura, ésta fue quedando fijada de alguna
manera. Pero, afortunadamente, la realidad una
36
A numcra Dc til1al
vez más se demostró rebelde a cualquier intento de
fijación. Por eso creo que a la única conclusión
honesta que puedo llegar a plantear es que la
escritura, en términos etnográficos y
antropológicos, debe ayudarnos a entender esa
dinámica perpetua del movimiento y el cambio
social y humano, valiéndose de todos sus artilugios
y posibilidades, explorando en ella todas sus
capacidades de interactuar y ordenar las palabras,
para que así el sentido de los mundos que
exploramos como antropólogos logren transmitir
la dinámica que les da vida como tales.
Ahora descubro cómo esta incógnita se mantuvo
como una especie de leit motiv, a lo largo de la
construcción del texto mismo, una vez que fue
descubierta durante la experiencia de campo,
convirtiéndose en una especie de guía y desafío.
En este punto empiezo a dar fin a esta propuesta,
donde lo significativo estuvo explayado en el
encuentro mismo con toda la gente que tuve la
oportunidad de relacionarme durante mi trabajo de
campo, lo cual involucra también a estudiantes,
profesores, habitantes de Lcticia y sus alrededores,
viajeros, etc, con quienes tuve la oportunidad de
compartir esta experiencia, y quienes no sólo
también hacen parte de este entretejido de palabras
y de las "descripciones" que acá hago, sino
también de la forma en como me llevaron a
recrear otro sentido del mundo en el cual las cosas
ya no se detienen, y donde la escritura sólo resulta
una parte del camino que debe inspirar e incitar
más movimientos, hacia nuevos mundos o hacia
los mismos, con una mayor profundidad. Los
universos que acá aparecen no son más que una
invitación sugestiva para seguirlos explorando. Y, a
través de ellos las formas y posibilidades de
recrearnos en la vida social.
El oficio del etnógrafo, pareciera entonces
vislumbrarse como una inevitable aventura hacia la
otredad, hacia lo desconocido, sujeto siempre a
regresar y contar todo aquello que existe al otro
lado del mundo -en este caso en la otra punta de
Colombia-, al otro lado de nosotros -en la otra
punta de nosotros-o Un oficio que se construye en
base de un ir hacia, donde el extrañamiento hace
parte de la forma como construimos el
conocimiento, a partir de un contrapunteo entre
acá y allá, donde el "acá" y el "allá" van cambiando
una y otra vez, desdibujándose como puntos fijos
en el circuito del movimiento, y volviéndose
destinos encontrados al azar en las búsquedas que
genera la curiosidad, quedando plasmados sólo a
través de las palabras.
Así, estas palabras y dibujos que he presentado de
un mundo, vienen a ser sólo un momento y un
lugar, dentro de ese contrapunteo, que quizás ya se
han esfumado para pasar a ser sólo parte de la
delgada y cuidadosa filigrana que es la memoria.
Quizás sólo para eso me fueron mostrados, y
mostrados a ustedes a través de mis palabras: para
dejarlos tejidos en la memoria como una
posibilidad.
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Anexo 2. lP'roductos vegetales y animales no procesadosl
VEGETALIES Enero Enero
Enero Febrero Febrero Marzo Abril Mayo Mayo Junio Junio Junio Julio Enero Enero Enero
Nomhre Científico 13/01 20/01 27/01 10/01 17/01 24/01 7101 5/01 19/01 9101 16iOl 26/01 7191 5/02 12/02 19/02
Nombre Común M H M H !'ti H M H M H M H M H M H M H M H M H M H M H M H M H M H
Chontaduro (r) Bactris $!asioaes 2 8 3 8 1 6 5 2 I 2 2 I
Milpeso (t) Oenocarous bataua 4 1 2 1 3 3 2 I 2 1 I I
Cupuazú (t) Theobroma 1 1 4 5 1 12 I 1 I 3 3 2 1 I 1 2 11(randillorum
Asaí (O EuterDe orecatoria. 1
Bacaba (t) Oenocarous bacaba 1 I
Canan~cho (f) Mauritia Ilexuosa 1 3 I 4 3 3 I 1
Dale dale 1 2 I I
Chambíra Astrocaryum chambira 1
Umarí Poraqueiba sericea 1 I 4 2 2 1
Boroió Duroia mali!Uirei 1 1 1 1 2 1
Limón Citrus /imoniiun I 1 3 3 2 2 1 3 1 2 2 4 2 I 1 1 5 1 2 2
Banano Musa oaradisiaca 1 1 1 2 1
Ají amarillo Capsicum sp. I 1 1 I I I I 1 1 2
Lulo So/anum toDiro I 1 1 2 I 1 1 2
Cupuazú (p) Theobroma 1 2 8 2grandillorum
Uva caimarona Pouroma cecropiaefolia 2 1 5 1 1 1 9 2 2 3
Piña Ananas comusus 4 6 1 2 1 2 2 1 6 1 3 I 1 6 3 I 2 3 13 5 2 I
Arazá EU1(eniastipitata 1 2 I 1 I
Surba Coumaspp. 2 3 1 5 I I 1 1 1
Cañ¡l Saccharum officinarum 3 1 1
Cocos Cocos nucifera 1 1 1 1 1
Naranja Citrus aurantium 2 1
Zaoote Matisia cordata 3 1 2 2
Castaña Carvocar $!/abrum 1 1
Guama ln$!a fastuosa I 3 1 4 I 1 1 2 1 6
Papaya Carica papava 1 1
Granadilla Passiflora vitifolia 1 9 S 3
Badea Passiflora 1 2auadranli!U/aris
Guavaba Psidium =iava 2
Huevo de toro I 1
1 Los nombres en latín,fueron tomados de los siguientes libros: Cabrera; Franki & Mahecha (1999). Cárdenas. Dairon & Politis ( 2000). Domínguez (1985). Garzón, Cris4ni
&Macuritofe (1990). .'<."
Nombr.e Comúill Ni)mbr~ Citiltílico
En~i'o Enero Enero F~bruo Februo Marzo Abril Mayo Mayo Junio Junio I Junio Julio Enero En.ero IEnerD
13/91 20/91 27/91 Hl/Ol 17/01 24/01 7/01 5/01 19/01 9/01 16i01 26/01 7/01 5/02 12162 1')/02
M H M H M H M H M H M H M H M H M H MIH MIHI~ H M H M H M H M H
Chirimoya Annona cherimolw I I i ,
Maracuvá Passiflora edulis 1 I
Cacao Theobroma cacao 1 I 1
Mandarina Citrus nobilis I I 1 I I
Maraca Theobroma bicolor I
.
I
Zapallo Cucurbita moschata 1 I
Caimo Pouteria cq.imito 1 3 , I 3 3
Aguacate Persea americana I
Marañón Anacardium occidenta/e I l
Carambolo 1 2 I I I l
Yuca dulce (r) Manihot escu/enta 2 3 6 2 I 2 I 2 I I
Yuca brava JaniDha manihot
Name Dioscorea afata I I I I I
Maíz Zeamavz I I 1 2
Macambo Theobroma eIJeciosum I
Plátano MusaSD. I 3 I 5 2 2 I I I I 3 2 I I
Hoja ¡imoncillo 1
ANIMALES
Gallo (v) Ga//us dómesricus I I I I
Moioioy(v) Rhina oa/marum I 3 2 I I 2 3 4 2 3 I 2 3 2 6 1 4 2 2 4 I 4 2 2 4
Boru¡¡;ocame Al!ourioaca 1
Pescado fresco I I I I I 3
Annadillo DasvIJUS1Wvemcinctus I
Hormi2as I I 2 I I I 1 2
M: mu¡ereslH: bombres! (r) racImo! (f) (ruto! (p) pulpa /M VIVO
.\nexo 3. lF¡rod!uctosvegetales y animales procesados com'eJrciali~arlDs '~il el mercado
M:mujeres lB: hombres
.'
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